¡CONFESAR A CRISTO ES BUENO PARA EL ALMA!
Mt 10:32-33

32 “A cualquiera que me confiese delante de los hombres, yo también lo confesaré delante de mi Padre que está en los cielos. 33 Y a cualquiera que me niegue delante de los hombres, yo también lo negaré delante de mi Padre que está en los cielos.”
¡El Señor ha resucitado! ¡El Señor ha resucitado verdaderamente, aleluya! ¡Y la confesión de su nombre por fe literalmente salva tu vida eternamente! ¡Amén!
Al final de la película Corazón Valiente, hay una escena donde el personaje heroico William Wallace pronuncia una confesión en su lecho de muerte que sacude al mundo de sus días. Es un momento que llega después de años de ver a su pueblo sufriendo en las manos de la clase dominante de Inglaterra, un momento que llega después de años de lucha armada donde ha dirigido el ejército de resistencia buscando liberarse a sí mismo y a su pueblo de tanta opresión. Pero en esta escena final él es meramente un rebelde cautivo, que no tiene manera de escapar. Un sacerdote viene a él momentos antes de su ejecución, demandándole una “confesión”.  El pensamiento de este momento dramático es… “Confiesa, Wallace, será muy bueno para ti reconocer tus errores, la inutilidad de tu lucha.” “Y será muy bueno para tu pueblo ver cómo llega tu fin.” ¡Confiesa, Wallace, confiesa! Pero Wallace, con su último aliento, profiere una confesión… ¡Y qué clase de confesión! Fue una confesión de libertad, una proclamación de libertad por la cual valía la pena luchar, y aun morir por ella. Su confesión fue que la esclavitud y  la injusticia que enfrentaba su pueblo no duraría para siempre, y con su último aliento recordó a todos los que pudieran escuchar que esa libertad al final prevalecería. 
¡Extraordinario! ¡Qué momento histórico! Fue una confesión irresistible. Algo muy poderoso. Si has visto esta película entiendes lo que digo. Pero por más convincente que sea esta escena, palidece su significado ante lo poderoso que es confesar no solamente “libertad en general” o “libertad política” o aun “libertad personal” en particular… Hay una confesión de libertad que tiene ramificaciones eternas y ésa es LA LIBERTAD QUE PROVIENE DE CONFESAR A JESUCRISTO COMO SALVADOR PERSONAL SOLAMENTE POR GRACIA Y SOLAMENTE MEDIANTE LA FE.
Ésta es LA CONFESIÓN que estamos celebrando este día. Hoy recordamos que en otro momento crucial de la historia, hombres de Dios optaron por la libertad que viene solamente POR MEDIO de la muerte y resurrección de Jesucristo. Estuvieron dispuestos a morir por ella porque no había nada más importante en esta vida que LA PROCLAMACIÓN de la salvación SOLAMENTE por la gracia, mediante la fe EN JESÚS. 
Hoy, en nuestro mensaje, celebramos la Presentación de la CONFESIÓN de Augsburgo, ocurrida el 25 de junio de 1530, un día casi 500 años atrás cuando Martín Lutero, Felipe Melanchton y líderes alemanes de la iglesia arriesgaron sus vidas para que el evangelio de Jesucristo pudiera ser oído claramente otra vez. Era demasiado importante para que ellos permanecieran silenciosos. Era demasiado importante para evitar cualquier forma de compromiso. Era tiempo de CONFESAR sin importa cuáles fueran las circunstancias o las consecuencias. 
Así como el Margrave Jorge el Confesor, signatario de la Confesión de Augsburgo, dijo al emperador: “Señor, prefiero arrodillarme aquí mismo y que me corten la cabeza en vez de renunciar a la palabra de Dios.”[footnoteRef:1]  [1:  Citado por Hermann Sasse "Aquí estoy", P. 18. ] 

¡Caray! ¡Qué momento! En realidad, es mejor decir: ¡qué libertad! la libertad que viene por la fe en Jesucristo solamente, digna de confesar. En ese momento, aquellos que confesaron las enseñanzas de la Augustana estaban haciendo lo que la iglesia siempre ha hecho a través del tiempo, estaban “diciendo la misma cosa que Jesucristo había dicho en su Palabra” porque sus propias vidas y las vidas de otros que creían dependían de ello. 
Esa palabra “confesar”… es muchas veces traducida pobremente en las mentes de las personas solamente como “confesar sus pecados”. Seguramente es parte de la confesión de pecados. Pero la palabra confesar simplemente significa “decir la misma cosa”. Y en el contexto de la Biblia significa decir la misma cosa que “Jesús dice y que su Palabra dice.”  ¿Por qué? Porque EN ÉL está la vida. Sus palabras son vivas y activas, y aun la fe en el nombre de Jesús salvará tu alma.  Confiesa a Cristo, di la misma cosa que Jesucristo… Es bueno para tu corazón, para tu alma, para tu vida, ahora y siempre.
Y así AHORA COMO ANTES, los creyentes en Jesucristo (su iglesia) han estado siempre dispuestos a dejar constancia de su confesión de las verdades de la Biblia sin importar las consecuencias. Si la Biblia dice que Dios creó el mundo, entonces nosotros como creyentes confesamos: “Creo en Dios Padre Todopoderoso, creador del cielo y de la tierra.” Si la Biblia enseña que Jesucristo es el Dios hecho carne, y que vino para redimirnos y restaurar a toda la humanidad a la comunión con el Padre, entonces los creyentes podemos confesar: “Creo en Jesucristo, verdadero Dios, verdadero hombre, quien por nosotros vino del cielo y fue encarnado en la virgen María para nuestra salvación.” Confesarlo a él en fe es recibir todo lo que él hecho por nosotros delante del Padre. Confesarlo es escuchar la hermosa promesa: 
“A cualquiera que me confiese delante de los hombres, yo también lo confesaré delante de mi padre que está en los cielos.”  
Pero nuestro texto nos recuerda que hay ramificaciones en esa confesión. Jesús recuerda a los discípulos que habrán de enfrentar desafíos y obstáculos en la proclamación de las buenas noticias en sus propias vidas, y que enfrentarán mayores obstáculos al compartir estas buenas noticias con otros. 
En el ministerio cuántas veces hemos visto al evangelio transformando la vida de la persona, pero a la vez creando nuevos desafíos en las relaciones familiares, en las relaciones interpersonales, aún la tensión que ocurre cuando alguien busca vivir una vida diferente a la que ha vivido antes de ser creyente. Y cuántas veces hemos visto a la comunidad alrededor de nosotros caricaturizar la iglesia, hablar maliciosamente de sus enseñanzas, aun acerca de su gente, haciendo más dificultosa los esfuerzos de compartir nuestra fe. Hay mucho temor en esos cambios y en esos desafíos. Durante la Presentación de la Confesión de Augsburgo, no fueron meras dificultades las que enfrentaron. No, enfrentaron peligros reales, de amenaza aun a la propia vida. Martín Lutero no pudo estar presente físicamente; hacer eso implicaría su arresto inmediato y posiblemente su enfrentamiento a la pena de muerte. ¡Pero definitivamente estaba presente en la CONFESIÓN! 
Y surge la pregunta: ¿Por qué estas personas arriesgaron sus vidas por esta confesión pública? ¿Por qué alguien haría eso? 
¡Me alegra que hayas preguntado! La razón por la cual los cristianos han proclamado públicamente esta confesión de Jesús como Salvador sin importar los riesgos, es porque solamente en él hay una libertad digna de vivirse, y aún digna de morir por ella. Solamente en él existe la verdadera salvación, ¡solamente en él hay vida ahora y para siempre!
Verás esto con claridad cada vez que lees los Evangelios de Mateo, Marcos, y Lucas… Porque a medida que cada uno de los escritores comparte los eventos y palabras de Jesús, culmina con una pregunta que el propio Jesús hace a todos: “Y ustedes, ¿quién dicen que soy yo?” Cuando Pedro dijo: “¡Tú eres el Cristo, el hijo del Dios viviente!” Jesús le dijo: “Bienaventurado eres, Simón, hijo de Jonás, porque no te lo reveló ningún mortal, sino mi Padre que está en los cielos.”  En otra ocasión Pedro estuvo en lo cierto cuando dijo de Jesús: “Señor, ¿a quién iremos? Tú tienes palabras de vida eterna.”  ¿Cuál es el punto? No hay otro a quien buscar cuando se trata de lo que es realmente importante. 
Entonces permíteme recordarte, sin exageración, quién es este Jesús que nos pregunta, que nos llama a la confesión de fe en él.
El poema de Mike Hilson “Dios es”[footnoteRef:2], lo dice muy bien… [2:  htpp://www.cp-sk.org/teachingpage13.htm] 

(Jesús) ¡Él es el Primero y el Último, el Principio y el Fin!
Él es el sustentador de la creación y el creador de todo lo que sustenta. 
Siempre fue, siempre es, y siempre será...

Fue herido y trajo sanidad 
Fue traspasado y suavizó el dolor 
Fue perseguido y trajo libertad 
Fue muerto y nos dio vida.

¡Él es mi Redentor, mi Salvador, mi guía, mi paz, mi gozo, mi consuelo, mi Señor, mi vida! 

¡Cuando enfrento aflicciones, él está conmigo! 
¡Cuando enfrento persecuciones, él me protege! 
¡Cuando enfrento problemas, él me consuela! 
¡Cuando enfrento pérdidas, él me provee! 
¡Cuando enfrento muerte, él me lleva a casa! 

Es todo para todo el mundo, dondequiera,
En cada momento, y en cada manera.
¡Él es Dios, él es fiel, pertenezco a él, y él es mío! 

Ves, Jesús… con respecto a esta CONFESIÓN… quiere que digas la misma cosa, porque él ES TU VIDA y salvación. ESA CLASE DE CONFESIÓN ES BUENA PARA TU ALMA Y PARA TU VIDA.
¿Por qué OTRA razón esos hombres ese día CONFESARON a Jesús a pesar de los peligros? Fue bueno para sus almas. Pero no estaban allí por ellos mismos. ¡No! Ellos sabían y creían que otros necesitaban escuchar estas BUENAS NOTICIAS para sus vidas también. 
El contexto de esta enseñanza en Mateo capítulo 10 está en medio de la historia de Jesús enviando a sus discípulos a proclamar SU MENSAJE DE SALVACIÓN POR GRACIA a todo el mundo. Estos discípulos estaban inseguros, aún temerosos de lo que podría ocurrir cumplir su misión. Pero eso los conforta con el conocimiento de que:
“¡A cualquiera que me confiese delante de los hombres, yo también lo confesaré delante de mi padre que está en los cielos!”
Como Jesús dijo a sus discípulos más tarde: “Yo estaré con ustedes todos los días, hasta el fin del mundo.” El mensaje que compartes no sólo bendecirá a otros sino que también te sostendrá a ti. ¡No temas!
Ahora, una nota final. Necesitamos ser cuidadosos con esta palabra “confesar”.  Algunas veces la gente presta mucha atención al hecho de confesar apropiadamente, como si la forma que confesamos, con la pasión que lo hacemos, o cuán alto confesamos tuviera algo que ver con la salvación que viene de confesar a Jesús en fe. Aun tendemos a tomar estas palabras de Jesús: “A cualquiera que me confiese delante de los hombres, yo también lo confesaré delante de mi Padre que está en los cielos. Y a cualquiera que me niegue delante de los hombres, yo también lo negaré delante de mi Padre que está en los cielos”, como una advertencia o demanda. No, es solamente una declaración de una realidad, y aun más, es una promesa de su amor perdurable por nosotros. 
Creo que lo que está diciendo es: “¡Confiésame!” No te preocupes de si yo si te confesaré delante de mi Padre, ¡lo haré! Después de todo, viví y morí por ti aun sin que lo merecieras. ¡Confiésame! No la hagas por sentimiento de culpa o temor, ni aun por cualquier deseo o sentimiento religioso. Mi amor no funciona de esa manera. Mi salvación y mi vida no suceden así. Confesar mi nombre es la cosa más natural cuando conoces cuánto te ama Dios en Cristo.  
“¡Confiésame!” Es bueno para tu alma. Es bueno para otros también; no tengas miedo de sus reacciones iniciales y ni aún si finalmente te rechazan.
Pero en la medida en que tú me confiesas, estarás listo para regocijarte en sus respuestas cuando reciben a Jesús como Señor y Salvador, simplemente porque compartiste mis buenas nuevas con ellos.
Confiésame, confiesa la libertad, la vida y la salvación que vienen de conocer a Jesucristo como tu Señor y Salvador, por gracia, mediante la fe solamente en él. Es bueno para tu alma, es bueno para tu vida, es bueno para otros también. Piensa en esto… Muchos de nosotros conocemos a Jesús como nuestro Salvador este día PORQUE cerca de 500 años atrás, un grupo pequeño de personas estuvo dispuesto a defender este mensaje, arriesgando sus vidas por el mismo, y compartiéndolo con cualquiera dispuesto a escuchar. ¡Gracias, Señor! 
Confesar a Cristo es el mensaje por el cual vale la pena morir y vivir, porque EN ÉL hay vida y salvación ahora y siempre para todo aquel que cree. ¡Confiesa a Cristo! ¡Amén!

